
La familia, las
políticas públicas y la
transición de fin
de siglo

Q uizá podría parecer un con-
trasentido hablar de estudiar

a la familia para comprender a la
sociedad en este fin de siglo, pre-
cisamente cuando el cierre de mi-
lenio se caracteriza por auténticas
transmutaciones que tienen nece-
sariamente como centro el núcleo
familiar, expuesto a miles de pro-
blemas de pérdida de valores, así
como a fenómenos de transforma-
ción en los métodos y códigos de
comunicación, y a cambios en el
entorno económico, político y so-
cial que obligan a ver y analizar a
la familia desde ángulos, que si
bien conocidos, no dejan ahora de
parecer, en muchos aspectos, ex-
traños y caducos .

Pero, en el fondo, en esto estriba
la importancia de los textos que
aquí comentaremos . Es decir, si
asumimos que la etapa de cambios
y transformaciones transgrede el
espacio de la familia y modifica
códigos de conducta, qué mejor
que documentar, registrar y dar se-
guimiento a éstos para comprender
en última instancia el grado de sa-
lud o deterioro de nuestras comu-
nidades y el de la sociedad en su
conjunto .
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Estudiar para comprender los
cambios que se producen en el
entorno familiar no es un ejercicio
nuevo. Pero tampoco es ni ha sido
suficiente . Por desgracia, los go-
biernos han quedado rezagados en
este esfuerzo y ha sido desde la
sociedad, desde los centros de in-
vestigación y desde la academia en
donde más se ha avanzado en este
campo .

Precisamente por las causas del
rezago, poco gobiernos en el mun-
do, los de democracias maduras y
desarrollos económicos en creci-
miento y estables, han podido es-
tructurar políticas públicas que
atiendan la integridad que reclama
el ámbito familiar, tan cerrado de
suyo, pero tan abierto a la necesi-
dad de puentes que les permitan
construir espacios de adaptabilidad
en un mundo que no parece tener
racionalidad .

No es extraño, por tanto, que
desde el campo de la sociedad se
presenten los estudios más avan-
zados para interpretar y compren-
der las transformaciones de la fa-
milia . Así, es factible entender el
surgimiento de organizaciones no
gubernamentales que con plantea-
mientos novedosos avanzan en sus
demandas para que las políticas gu-
bernamentales accedan a los esque-
mas mínimos de integridad y glo-
balidad que demanda el tema .

Sin duda, al enfocar los temas
integralmente, como lo demanda
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el caso que nos ocupa, y al asumir
que las visiones desde la sociedad
y desde las ópticas de la adminis-
tración pública son, en ocasiones,
diametralmente opuestas, podre-
mos explicar el divorcio de comu-
nicación que las más de las veces
traba el desarrollo de programas
útiles .

Con este instrumental, podría-
mos entender también por qué en
infinidad de ocasiones, la asimila-
ción de los nuevos códigos de com-
portamiento en el ámbito familiar,
extraños para la autoridad, impide
comprender la necesidad de que los
programas sociales, hoy elevados
a rango de políticas de estado, ad-
quieran la trascendencia y se ajus-
ten a las demandas del cambiante
entorno familiar.

Vivimos, quizá ahora afirmarlo
suene a verdad de Perogrullo, un
intenso proceso de transición, no
sólo en la esfera de lo político . Es
tan amplio, a pesar de que en mu-
chos círculos se niegue o se mini-
mize, que abarca por igual a los
conglomerados políticos -los par-
tidos- y a los agentes producto-
res, y por lo tanto a los individuos .
Es complejo el proceso de cambio
que experimentamos, tan comple-
jo que muchas de las instituciones
tradicionales, antes tan efectivas
para entender y explicar los fenó-
menos, hoy son superadas con fa-
cilidad y se encuentran en infini-
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dad de ocasiones sin respuestas
claras o siquiera convincentes .

Con todo y lo complejo y cam-
biante del entorno social, económi-
co y político, los individuos tien-
den a buscar identificaciones . A
encontrar lazos afectivos y de iden-
tificación que le permitan sobrevi-
vir. En este sentido, la institución
de la familia ha resistido los emba-
tes de los cambios. Con todo, la
estructura familiar, cambiante, re-
novada, ha resistido como célula
de reagrupamiento, como repro-
ducción de nuevos liderazgos,
como base para el surgimiento de
nuevos actores y de protagonismos
emergentes .

Desde la estructura familiar se
siguen reproduciendo los principa-
les factores que alimentan las áreas,
de la administración y dan vida a
los planteamientos de partidos y
organizaciones políticas . Desde lue-
go que este tránsito y este papel no
es nuevo, en todo caso es más vi-
goroso y está más a flor de piel,
dados los amagos de apertura que
cursa el sistema político mexicano .
Amagos que han permitido ser tes-
tigos de procesos electorales diri-
gidos, observados y dictaminados
por órganos provenientes precisa-
mente de la sociedad civil .

Las familias mexicanas de hace
veinte años, sólo para ilustrar la
profundidad y amplitud de lo vi-
vido, se enfrentaban a un entorno



de país diametralmente opuesto,
en más de un tema, al que se en-
frentan las familias de hoy. Pero este
proceso aún no termina. Porque las
familias actuales experimentan to-
davía muchas de las características
que moldearon a lo largo de 60 años
el comportamiento del núcleo fa-
miliar.

Sin embargo, la transición tam-
bién ha permeado ese pequeño en-
torno . La transición que está mo-
dificando los fenómenos más ne-
gativos, y hasta diríamos retrógra-
dos, de un sistema en donde lo
preeminente eran el autoritarismo
y el corporativismo, modifica de
igual manera la estructura familiar .
Podríamos, en un intento, mínimo,
clasificar a la familia mexicana de
fin de siglo como "núcleo familiar
en transición" .

Lo que se está modificando, aún
con muchos obstáculos, pero fir-
memente, en el ámbito de la estruc-
tura familiar, son aspectos como la
segregación de género, la violen-
cia intrafamiliar, las ausencias en
la legislación y la norma jurídica
para proteger a las mujeres, los
hijos fuera de matrimonio, etc .
Estos temas, reflejos del sistema
que se está modificando, son plan-
teados, estudiados y desarrollados
desde la sociedad .

Así, por ejemplo, al analizar los
nuevos roles en materia de lideraz-
go familiar, o como lo señala la in-
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vestigadora María de la Paz : las fa-
milias de jefas, nos encontramos
que las viejas relaciones de man-
do, bajo el concepto jefatura-eco-
nomía familiar, se modifican en
segmentos importantes de la po-
blación. Quizá el mayor reflejo se
tiene en comunidades en donde las
condiciones del nivel de vida se
han deteriorado severamente .

Sin embargo, las modificaciones
en la vida familiar vistas en térmi-
nos de los procesos de división del
trabajo, patrones de autoridad y
autonomía femenina, han sido más
lentos que los cambios producidos
en los procesos de formación y di-
solución del núcleo familiar .

Los procesos de transformación,
como es de suponer, abarcan todos
los campos del quehacer social,
político y económico . El intenso y
dificultoso camino de inserción en
los mercados mundiales que nues-
tra economía cursa, proceso de
globalización y de apertura, que
para algunos y en algunos secto-
res puede parecer indiscriminado,
introduce cambios y afecta a las
formas tradicionales de organiza-
ción productiva de las familias cam-
pesinas .

Esta situación ha favorecido la
migración, como lo documenta la
historiadora Paloma Bonfil . Las
modificaciones constitucionales en
materia agraria, especialmente las
referentes a la propiedad, han pro-
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piciado también cambios en la cul-
tura jornalera del campo, misma
que presenta una nueva concepción
de reproducción que no está liga-
da a la propiedad y al manejo de la
tierra, con los cambios en patrones
de asociación, conductas y com-
portamientos, que desde el núcleo
familiar irradian hacia la comuni-
dad en su conjunto .

También, como lo ilustra la maes-
tra Orlandina de Oliveira, el trabajo
extradoméstico se ha incrementa-
do en una proporción considera-
ble de mujeres en contraste con los
roles asociados a los trabajos repro-
ductivos, que se han visto menos
vulnerables al cambio .

Sin embargo, con base en eviden-
cias empíricas y algunos trabajos
de investigación, es factible seña-
lar que el acceso de las mujeres a
recursos económicos y su mayor
contribución al presupuesto famil-
iar no necesariamente conlleva mo-
dificaciones considerables en las
relaciones entre hombres y muje-
res en el seno familiar. Todavía hoy,
en amplios sectores, especialmen-
te los populares o de bajos ingre-
sos, es común que las mujeres ten-
gan que pedir permiso a los espo-
sos, incluso cuando salen a trabajar .

Como hemos venido argumen-
tando, el fenómeno de cambios en
la estructura familiar propicia, en-
tre otras cosas, el derrumbamiento
de tabúes y mitos, funcionales en
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su momento y para un tipo de de-
sarrollo y formas de organización
que hoy se modifican abruptamen-
te.

Estos mitos, como lo enuncian
los investigadores Rodolfo Teuirán
y Vania Sales, eran y son reflejo de
un sistema de valores y códigos de
conducta que se relacionaban di-
rectamente con parámetros de cre-
cimiento económico y auges de
estabilidad social y política, susten-
tados también en la concepción
romántica de México : "cuerno de
la abundancia", desarrollado en
espacios políticos de un país que
ya cambió .

Valores y códigos que prohija-
ron la visión de una familia unida,
amorosa, temerosa de Dios y por
tanto fiel, que acudía todos los do-
mingos a misa, pero que en el
clóset, cobijaba y larvaba transmu-
taciones de ética que en ocasiones
rompían las reglas sociales y se ex-
presaban a través de fuertes movi-
mientos contestatarios a los que
siempre se respondía alabando las
visiones de la familia virgen, pura
y unida .

Pero no podemos dejar de men-
cionar que las consecuencias de los
cambios globales sobre la vida fa-
miliar no son automáticas, direc-
tas ni unívocas, más bien están
mediadas por los valores y creen-
cias sociales todavía vigentes, los
cuales no necesariamente cambian



al mismo ritmo que las estructu-
ras. La persistencia de creencias y
valores tradicionales puede, inclu-
so, dificultar, como de hecho lo
hace, los cambios en la vida famil-
iar, que permitirán a este núcleo en-
frentar los retos de la globalidad .

Otro rasgo que aceleradamente
se transforma es el que se refiere al
replanteamiento de la masculini-
dad relacionada directamente con
el concepto de cabeza de familia y
liderazgo, como ya lo señalamos
antes . Muchos de los estudios que
se comentan recogen, contextuali-
zan y documentan cuán profunda
es esta revaloración, ya que como
vimos, lleva directamente al tema
del liderazgo de género, aconteci-
miento que se presenta acelerada-
mente en ámbitos familiares del
campo y la ciudad, en comunida-
des enteras y hasta en aglomera-
ciones urbanas más o menos con-
siderables, pero que poco trascien-
de aún en otros ámbitos, como el
político y el económico .

En este contexto de estudio y
análisis de la familia, sus cambios,
sus nuevos patrones de conducta,
sus actuales códigos de comunica-
ción, para comprender a la socie-
dad mexicana de fin de siglo, el
trabajo de investigación que ganó
el primer lugar del premio anual
de investigación 1995 sobre las fa-
milias y los fenómenos sociales
emergentes es un trabajo serio, ana-
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lítico, con rigor académico, bien
documentado y escrito, que refleja
un aspecto en muchas ocasiones
dramático del desarrollo de una
familia atípica; quizá valga decir
que las estructuras que conforman
las familias que aquí se analizan
serán las prevalecientes en el siglo
que pronto llegará .

El fenómeno de la migración
encierra infinidad de aristas, la
mayoría de las cuales escapan a las
mentes y los reportajes de las gran-
des cadenas de información, tanto
nacionales como de los EE.UU. El
trabajo de Laura Velazco Ortiz nos
presenta el fenómeno de la migra-
ción, vista, analizada y documen-
tada a través de una minuciosa in-
vestigación de campo que tiene
como centro de reflexión a la mu-
jer en su múltiple condición de in-
dígena, migrante, jefa de familia y
productora .

Todas estas implicaciones, afec-
tan también los ámbitos afectivos
de las mujeres indígenas migran-
tes, en el contexto de un espacio
geográfico cruzado por infinidad
de contradicciones, en el que con-
fluyen fenómenos de droga, pros-
titución, delincuencia, racismo,
este último desde diferentes aris-
tas: racismo contra el indígena,
entre grupos étnicos y contra el
migrante .

La descripción de la doble ex-
plotación y la multisegregación que
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padecen este grupo de mujeres in-
dígenas migrantes también permi-
te identificar que, a pesar de las
dificultades, estas mujeres han lo-
grado desarrollar una red de rela-
ciones y una, incipiente aún, ca-
pacidad de organización para la
negociación con las autoridades y
los comerciantes establecidos, que
ha afectado el espacio de vida fa-
miliar, ya que éste se desarrolla fun-
damentalmente en la calle .

Pero el fenómeno de la migra-
ción y sus repercusiones sobre la
vida familiar no sólo se refiere a la
migración hacia los EE .UU . Los fe-
nómenos migratorios se han dado
tradicionalmente entre los grupos
étnicos mexicanos . Los rendimien-
tos decrecientes en la productivi-
dad de las tierras o, incluso, el sur-
gimiento de nuevos mercados y
formas de producción obligan a
desplazamientos de comunidades
enteras en busca de nuevos hori-
zontes .

Tal y como lo estudiaron las biólo-
gas Elena Lazos y María de Lourdes
Godínez, nuevos mercados, formas
de producción, relaciones sociales
y políticas, generan nuevos códi-
gos de conducta, de organización
social comunitaria, y promueven
por tanto nuevas formas de nuclear
a la familia, como base fundamen-
tal para resistir los embates de un
entorno desconocido .

La investigación refleja el carác-
ter multiétnico y plural de nuestra
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sociedad . Pero refleja también que
el desarrollo desigual y combina-
do a nivel regional, genera al pare-
cer impactos selectivos de mejoría .
Es decir que en muchas ocasiones,
los cambios demográficos generan
ciertas mejorías para los grupos de
hombres y mujeres que tuvieron
acceso a un piso social básico, en
este caso los mestizos .

Quedan evidenciadas así las
mercadas iniquidades regionales
que generan cambios substanciales
tanto en el interior del núcleo fa-
miliar como en el comportamien-
to de los individuos y sus relacio-
nes comunitarias, primero, y ante
la sociedad después. También se
ilustra que los cambios sociodemo-
gráficos y los patrones de compor-
tamiento de los géneros ante estos
cambios, así como la influencia de
un entorno de violencia y explota-
ción, deterioran sensiblemente el
entramado social en que se desa-
rrollan .

Este entramado social, hoy cam-
biante y difícil, tiene en el debate
de la sexualidad uno de sus aspec-
tos quizá centrales . La sexualidad es
un tópico tabú, en el que las fami-
lias mexicanas se reflejan constan-
temente. Sin embargo, aquí también
se observan, como lo demuestra cla-
ramente el trabajo de la doctora
Rocío Córdova, diferencias regiona-
les y entre el campo y la ciudad .

La sexualidad, pese a respetar
los valores morales dominantes del



entorno social que se trate, se aco-
pla, en muchos sentidos, a las for-
mas en que la producción, las con-
diciones económicas y en ellas el
papel de la mujer se desarrollan .
Es por eso que la sexualidad y el
ejercicio que de ella hace la comu-
nidad, promueve cambios impor-
tantes en los roles de género .

La investigación refleja el papel
trascendente que una sexualidad
liberada o de uso y ejercicio estric-
tamente de reproducción económi-
ca, puede jugar en una sociedad
en la que los poderes fácticos, tan-
to del sistema como de la oposi-
ción, la censurarían duramente .
Para eso están quizá los ejemplos
recientes en algunas ciudades del
norte y centro del país .

Por eso es importante el señala-
miento de la doctora Córdova,
cuando afirma que en la comuni-
dad objeto y sujeto de estudio, el
ejercicio de una sexualidad amplia
se ha constituido en opción de
sobrevivencia para las mujeres, ya
que frente a un ámbito familiar que
le ofrece condiciones desventajo-
sas, buscan la independencia esta-
bleciendo desde muy jóvenes rela-
ciones de pareja, trastocando en
consecuencia el entorno familiar, o
de hecho constituyendo uno nue-
vo, que se reproduce cambiante,
ante cada nueva relación .

El tema de la sexualidad y la fa-
milia está indisolublemente ligado
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al del sida . Como lo refiere la in-
vestigación que obtuvo el segundo
lugar en 1996, "De cara a la muerte,
la familia como soporte y escena-
rio de conflicto ante el vIH/sida",
en México, a diferencia de otros
países existen muy pocas investi-
gaciones que permitan documen-
tar los cambios que se producen en
el entorno familiar ante un enfer-
mo de sida, partiendo de que en
muchos casos este espacio es el
primero que resiente sus efectos .

La delimitación de los espacios
de investigación permite acceder a
una visión muy completa del pro-
blema. Sin duda, el escenario de
Ciudad Netzahualcóyotl, cruzado
por una diversidad étnica, cultu-
ral, social y económica, demuestra
las características, los valores y los
patrones de conducta de una fami-
lia con relación a un enfermo .

Por otra parte, el reflejo de la
comunidad homosexual nos ilus-
tra quizá en una nueva concepción
de la familia, dada por otros valo-
res, códigos y comportamientos,
que tienen aspectos positivos y ne-
gativos. En este último ámbito, no
sólo se infieren aspectos relaciona-
dos con la sexualidad, las relacio-
nes familiares y el papel de los gé-
neros, sino también temas de legis-
lación y judiciales inherentes a él .

Las experiencias desarrolladas en
países con democracias muy con-
solidadas, así como en aquellos
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que lograron una transición, como
España, pueden ser útiles, en el
desarrollo de políticas públicas que
enfrenten este aspecto . De hecho
sólo plantearse el tema como obje-
to y sujeto de un programa guber-
namental específico, demuestra la
voluntad, para intentar construir
puentes seguros entre los grupos
sociales demandantes de progra-
mas específicos .

A pesar de que en la academia
se han desarrollado importantes
esfuerzos para estudiar a la familia
y entender a la sociedad de fin de
siglo, muchos temas quedan pen-
dientes. Por ejemplo, la nueva rea-
lidad política, el pluralismo, la com-
petencia partidaria, la reforma po-
lítica, y sus consecuencias en el
ámbito familiar. Quizá analizar los
casos en que el, o la, jefe de fami-
lia tiene preferencias hacia un can-
didato y los hijos hacia otro, etc,

También, cómo influyen en el
ámbito familiar, en la consolidación
del núcleo familiar, los medios de
comunicación, la tecnología y los
descubrimientos en genética .
Cómo, también los movimientos
sociales emergentes contribuyen a
modificar los patrones de conduc-
ta en las comunidades y afectan
igualmente el espacio de la fami-
lia. Por ejemplo, el caso de los
maestros disidentes. En este movi-
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miento, al margen de sus deman-
das o la justeza de sus peticiones,
convergen hombres y mujeres, que
han dejado a sus familias varias se-
manas. Valdría preguntarse si sus
núcleos familiares sólo se ajustan
a esta realidad, o experimentan cam-
bios más trascendentes .

En fin, muchos temas quedan
por abordar. La publicación de los
obras que hoy nos reúnen, así
como el otorgamiento de reconoci-
mientos, estímulos y premios a
investigaciones académicas, por
una institución tan trascendental
para el ámbito de las familias mexi-
canas como lo es el Sistema para el
Desarrollo Integral de la familia,
indica que la construcción de puen-
tes entre la sociedad y las autori-
dades puede generar lazos de co-
municación que garanticen la ins-
trumentación de políticas públicas
que rebasen los ámbitos estrechos
de la esfera estrictamente económi-
ca, variable fundamental sin duda,
pero no exclusiva .
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